
¡as V urogallos 
Les está bien por científicos 
Hoy, "Juan Ruíz" quiere entonar un réquiem por un monte, 
un científico y dos urogallos 

A caballo entre las pro
vincias de Lugo y León, 
marcando sus límites, 
se encuentra la Sierra 
de los Aneares. Con sus 

pueblos de célticas "pallozas" 
circulares con techo de paja de 
centeno, sus inmensos bosqueá 
de robles, abedules y aceííos, 
sus "panes" de cereal que re
emplazan a los xestales en el 
característico cultivo rotativo 
de searas y sus brañas o pra
dos alpinizados, donde pasta 
libre a ojo de mastín durante el 
verano la "facenda" vacuna, 
base de la economía local, es
tas montañas forman hoy por 
sí solas un rnundo aparte, fas
cinante y asombroso. Un mun
do que constituye uno de los 
parajes de mayor i n t e r é s 
geográfico de la Península por 
sus singularidades tanto fáunís-
ticas, ^geológicas y botánicas, 
como socio-etnológicas. 

De la misma forma que los 
botánicos se quedan asombra
dos por los abedules, acebales 
y asociaciones vegetales de las 
brañas o los etnólogos no de
jan de maravillarse ante el 
mundo de las "pallozas", o los 
geólogos ante las estructuras 
plegadas del roquedo, sus arra
samientos y disecciones, los 
zoólogos no pueden .tampoco 
sustraerse a la admiración que 
les produce el sinfín de ele
mentos faunísticos de origen 
boreal, que alcanzan en estas 
Sierras el límite más occiden
tal de su área de distribución 
en el mundo: multitud de to-
pillos, musarañas y reptiles 

ofrecen la posibilidad de reali
zar originalísimos estudios. 

La gran fauna 
Pero en, esta gran fauna de 

los Aneares destacan tres es
pecies por su belleza, su ra
reza y su simbolismo. Son el 
urogallo, el oso y el lobo. El 
urogallo, fabiilosa ave adapta
da a la vida en el bosque, tu
vo su centro de origen en la 
taiga de Siberia. Durante la 
época de las glaciaciones cua
ternarias se extendió hasta Eu
ropa meridional. Cuando los 
hielos se retiraron de las pro
ximidades de las regiones me
diterráneas, los bosques de tipo 
nórdico y centroeu r o p e o—y 
con ellos el área del urogallo— 
se redujeron considerablemen
te en nuestras latitudes. Así, 
este ave constituye en España 
un verdadero relicto de la fau
na boreal, de extraordinario in
terés para el aficionado a la 
Naturaleza y de máximo valor 
cultural y científico. 

Por estar el biotopo habita
ble por esta especie reducido 
a unos escasos bosques del 
norte del país, no es de extra
ñar que este ave se encuentre 
en peligro real de extinción. 
Todo ha contribuido a ello: lo 
escaso y localizado de su área, 
la alteración del medio (carre
teras, talas, introducción y re
poblaciones de masas foresta
les exóticas, envenenami e n t o 
incontrolado, etc.) y, sobre to
do, un sistema de caza antina

tural por el cual los machos 
son muertos al rececho duran
te la época de reproducción... 
¡antes de que hayan fecunda
do a las hembras! No le extra
ñe al lector: esta moda fue im
portada de Alemania en los 
años cuarenta. 

Las paradojas 
Paradojas, por llamarlas de 

alguna forma, a que nos tiene, 
acostumbrado el Servicio de 
Pesca Continental, Caza y Par
ques Nacionales, encargado de 
la protección de la fauna en el 
país, que, al copiar alegremen
te las fechas de caza utilizadas 
en Centroeuropa, no tuvo a 
bien pararse a pensar que los 
gallos ibéricos, habitantes del 
bosque de alta montaña, tie
nen su ciclo reproductor con
siderablemente retrasado res
pecto a su pariente del bosque 
de la llanura germana. 

Poí unos y por otros, lo 
cierto es que la situación no se 
arregla. Los urogallos cantábri
cos se extinguen y la entidad' 
oficialmente encargada de la 
protección de la fauna sigue 
promoviendo; su caza. Dicha 
entidad es la misma que, aún 
no hace quince años, alardeaba 
de haber contribuido, en co-
lab o r a c i ó n con las tétricas 
"Juntas de extinción de alima
ñas", al exterminio de mUes de 
nobles aves de presan cómo, pa
ra su asombro, puede leer el 
nunca suficientemente perplejo 
y demasiado sufrido lector ibé
rico en las publicaciones del 

El urogallo, auténtica reliquia de nuestra fauna 

aludido Servicio de Pesca Con
tinental y otros etcéleras. 

De nuevo la paradoja: poi 
6.000 pesetas cualquiera pue
de entrar en sorteo venatorio 
y tener la posibilidad de matar 
uno de los últimos gallos que 
cantan su celo primaveral en 
los bosques cántabros, contri
buyendo eficazmente al exter
minio de la especie. 

Pero las paradojas también 
pueden rizar el rizo: En la ma
drugada del día 1 de mayo un 
equipo científico de estudiosos 
de la Naturaleza (biólogos, 

geógrafos y estudiantes de In-
gcnieiía de Montes y de Biolo
gía), algLinos de ellos raiem-
bios de la Asociación Española 
para la Ordenación de! Medio 
Ambiente, se encontraban en 
pleno bosque realizando un 
trabajo de campo, continuación 

; de unas investigaciones ecoló
gicas sobre la zona iniciadas 
cinco años anteí. De pronto, 
irrumpió en su terreno de es
tudio un heterogéneo grupo ar
mado, cuya indumentaria va
riaba del uniforme de pana al 
pintoresco sombrerito tirolés. 
Estos caballeros, poseídos de la» 
convicción de que el bosque era 
monopolio suyo y arrogándose 
arcaicas y oscuras atribuciones, 
interpelaron a los .asombrados 
naturalistas con sonoras y no 
del todo correctas interjeccio

nes, pretendiendo expulsarles 
de la espesura. 

Poco después la congestiva 
'"troupe" de escopeteros se to- , 
paba con uno de los dos últi- -
MÍOS urogallos de aquel sector, 
que cantaba su celo, en las pro- , 
ximidades, y, en un derroche • 
de valentía, le, descerrajó un ; 
tiro. El otro gallo supervivien-^ 
te fue matado el pasado día 8, 
Según parece, el grupo mono- • 
polista estaba compuesto por 
unos guardas y ün conocido 
personaje. 

Los científicos, al día si-: 
guíente, entregaron un informe 
zoológico y una solicitud para 
la creación en la comarca de 
un Centro de Investigación de 
la Naturaleza al presidente del 
Club de Amigos de los Anca-

Pliego de cordel 

—Quiero llevarme un recuerdo de su hermoso sol de España. ¿Quiere po
nerme una gota de sudor en este frasquito? ' 

Pero qué dirían ustedes, se
ñores lectores, si supiesen có
mo prosigue este hermoso plie
go de corda? i^e correrá luen
gos años poi las ferias aldea
nas de la montaña gallega... 
Uno de los naturalistas, que 
pernianeció en la región para 
continuar el estudio, fue acu
sado a los pocos días por un 
ingeniero de haber repartido 
con sus compañeros propagan
da entre los paisanos a favor 
del urogallo. Fue aprehendido 
y con él unos campesinos que 
se atrevieron a preguntar al in- . 
geniero forestal por qué se ex
terminaba dicha ave en sus 
montes. Luego,-todos, en vein
ticuatro horas de peregrinaje 
con dos largas paradas en dos 
pueblos remotos," fueron lleva
dos ante el juez de Lugo por 
las fuerzas de la Guardia Ci
vil. Y allí, tras este viaje de 
pesadilla, fiieron devueltos a la 
calle a 90 kilómetros de su lu
gar de detención. Con ello es
peramos que meditará el insen
sato, las. consecuencias a donde 
pueden conducir los estudios 
del medio ambiente (tan en bo
ga) y de las especies a punto de 
extinguirse (tan num e r o s a s 
hoy). Por eso parece lógico que 
fuera advertido, como lo fue, y 
conminado a no volver a pisar 
el monte, bajo riesgo de nueva 

detención. Hasta aquí todo es 
correcto: le está bien, por cien
tífico. 

Pero qué dirían, lectores, si 
vieran cómo prosigue el plie
go de cordel; atónitos se que
dan los que se lo oyen recitar 
a buhoneros y contadores por 
los rebollares gallegos. El 10 de 
mayo, bajo el epígrafe "Orden 
Público", un diario madrileño 
de la tarde publicaba una no
ticia de una Agencia informa
tiva nacional que, con una 
imaginación que hubiera envi
diado Levi'is Carrol!, deforma
ba los hechos hasta él extremo 
de decir que cinco miembros 
de A. E. O. R. M. A., "cam
pesinos y estudiantes de Ma
drid", estorbo de cazadores, en 
parejas, e insinuantes, habían 
acabado detenidos en los An
eares no se sabe bien si a cau
sa de los campesinos, de los 
estudiantes, del medio ambien
te, de las parejas, de las insi
nuaciones, del urogallo o de los 
cazadores. Y acababa la cróni
ca con una frase lapidaria: "Úl
timamente parece ser que han 
cesado las acti v i d a d e s del 
grupo". 

Aneares, campesinos, estu
diantes, medio ambiente, uro
gallo, trabajo, científicos, in-, 
formación: Requiescat in pace. 
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